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NOS, EL DR. D. LEOPOLDO RUIZ, 
por la gracia de Dios y de la Santa 
Sede Apostólica, Obispo de León. 

limo Sr. Dean y Cabildo á Nuestro 
Venerable Clero Secular y Regular, 
y á todos los fieles de nuestra Dió-
cesis, salud, paz y bendición en Ntro. 
Señor Jesucristo. 

Amados hermanos é hijos nuestros: 

ESPUES del justísimo dolor que la muerte del insigne 
Pontífice León X I I I ha hecho sentir á la Iglesia Católi-

ca, el Dios de las bondades ha querido consolarla dándole nuevo, 
Pastor y Padre en la persona del Emo. Cardenal José Sarto, Pa-
triarca de Venecia, quien, con el nombre augusto de Pió X, se ha 
presentado al mundo investido con los divinos poderes y prerroga-
tivas sobrenaturales del Vicario de Jesucristo en la tierra. 

Sin duda alguna que vuestra fe, amados hermanos é hijos nues-
tros, os ha hecho postrar en espíritu, y en unión de los millones de 
católicos esparcidos por el orbe, ante el nuevo Pastor de las almas 
y ls habéis aclamado conforme á las enseñanzas de vuestra misma 
fe, Sucesor de Pedro, Vicario de Jesucristo, Obispo de la Iglesia 
Universal, Doctor y Maestro infalible de la cristiandad en todo lo 
que mira al dogma y á la moral. 

Muy oportuno, pues, nos ha parecido el aprovechar esta solem-
ne ocasión para dirigiros una breve carta pastoral, recordándooslas 
principales verdades de nuestra fe con relación al Romano Pontí-
fice, Jefe Supremo de la Iglesia de Jesucristo.. 

Al 
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Pnn! u V . e ; d a ¡ h s e ' i a l l a n maravillosamente compendiadas en la 
Constitución Pastor Aetemu, del Concilio Ecuménico Vaticano, de 
choso e n t r e s a c a r e m o s 1 0 ( I u e Principalmente pueda seros prove-

Jesucristo Pastor eterno y Obispo de nuestras almas para dar 
perpetuidad a la obra inefable de la Redención edificó sil Í 2 5 H 
manera de sociedad dándole todos los derechos que necesitaba 
para conseguir el nobilísimo fin de la salvación de los hombres dere-
su °d i vino SFu nd adm\ P ° r i m a n a r de la autoridad divina de 

r J Z ! S a d ' . q u e s \ I l a m a r í a l a l l e s i a C a t ó l i c a , tenía que for-
marse de todos los que habíamos de tener la dicha de creer en Je-
T Z T f J J T e T r C U ' T f e P ° r t 0 d 0 e i m u n d 0 - e l Salvador envió 
L l S ! t ! t l e S P a i \ q u , e f ^ r a n por todas partes á predicar el Evan-

l T 1 7 * e n s u T S l e s i a P a s t o r e s y Doctores hasta ia consumación de los siglos. 

i J Z ° n n í u A T " e - U Í T k J e s u c r i s t 0 e l cumplimiento de su anhelo 
S H t r i e S a m m # muchedumbre de fieles y de Obispos, 
t T ' p I m a e S t r 0 S ' d e 0 V e Í a s y pastores? No se contentó con 
rogar al Padre, primero por los Apóstoles y después pol-
los fieles, para que todos fuéramos uno, como El v el Padre son 

sede u n ? Z e F r V e y - 0 e f i c a z m
r

e ? t e á e s a U n i d a d > y'declaró cla-
'entu ado a Í t n T p ' í C U a n d o c o n ^ i t u y ó al Biena-

venturado Apóstol Pedro, cabeza de los apóstoles y de los fieles, pa-
ra erigir en el un principio perpetuo de unidad en la fe y en el «o-

tSLbre Pedr3 ^ ^ ° f ^ ^ edÍficÍ0 Se levan" 
P p ? ° r

 f
t a ? ° ' l a Ig^s ia Católica cree y confiesa que al Apóstol San 

. t .u e ^ m e d i a t a y directamente prometido v dado por Jesu-
cristo ej primado de jurisdicción en toda la Iglesia; pues solo á S. 
Pedro dijoel Salvador: "Tú eres Pedro, (ósea Piedra,) y sobre esta 
SIe o ? " 1 , l f i C ^ \ m Í ^ á tí te daré las I h i e s del reino de los cielos." Y solo á S. Pedro se dirigió Jesucristo, cuando des-

Í 6 5 ^ ^ 0 1 0 " le dió ya de hecho la suprema potestad de 
gobernar a la Iglesia, diciéndole: "Apacienta mis corderos apa-
cienta mis ovejas. ' ' p 

Jesucristo, por tanto como fundador de la Iglesia, al dar á Pedro 
el titulo de piedra fundamental, lo .constituía de hecho Cabeza vi-
sible de toda la Iglesia, y como esta tendrá que durar hasta la con-
sumación de los siglos, hasta entonces también ha de haber Cabeza 
visible de la Iglesia, por medio de la transmisión de los derechos v 
prerogativas de Pedro á sus sucesores. 

Y como Pedro fundó y consagró con su sangre la Santa Sede de 
liorna desde el principio, siempre y en todas partes la Iglesia Ca-
tólica ha tenido al Obispo de Roma por sucesor de San Pedro en el 
gobierno de toda la Cristiandad. 

Por esta razón, decía S. Ireneo, ha sido siempre necesario que 
toda la Iglesia, es decir, los fieles todo3 de todas partes, se some-
tan á la Iglesia Romana por su principado de mayor poder, para 
que unidos á estaSilla de la cual dimanan para todos, los derechos 
de esa santa unión, como miembros á la cabeza, formen la con-
textura de un solo cuerpo. 

Con mucha claridad, y mucho antes del Concilio Vaticano, el 
Concilio Ecuménico Florentino proponía y declaraba como mate-
ria de fe: " q u e el Pontífice Romano e3 el ¡sucesor del Bienaventu-
rado Pedro, principe de los apóstoles, y en calidad de tal, verda-
dero Vicario de Cristo, Cabeza de toda ia Iglesia y Padre y Doctor 
de todos los cristianos: que al mismo Romano Pontífice en la per-
sona del bienaventurado Pedro fué dada por Nuestro Señor Jesu-
cristo potestad plena de apacentar, regir y gobernar á la Iglesia 
universal." 

De aquí le viene á la Sede de Roma la preeminencia y superio-
ridad sobre todas las Iglesias; pues su Obispo, el Romano Pontífice, 
tiene por divina disposición potestad episcopal, ^ inmediata y su-
prema, no solo en todos los fieles, sino también en los mismos 
Obispos: jurisdicción y antoridad a l a cual corresponde en los sub-
ditos, Pastores y fieles de cualquiera clase y condición, el deber 
de someterse en todo lo que mira á la fe y á las costumbres, y en 
todo lo que es de disciplina y gobierno de la Iglesia. De estas ver-
dades nacen esos derechos sacratísimos, del Romano Pontífice por 
una parte para comunicarse directa é inmediatamente con los Obis-
pos y los fieles, y de los fieles y Obispos por otra para comunicar-
se con el Pastor supremo de sus almas. De aquí también nace el 
derecho que el Papa tiene de juzgar cualquiera causa de las que á 
la Iglesia toca conocer, sin que el juicio del Romano Pontífice, cu-
ya autoridad no reconoce superior, pueda ser revocado ó de cual-
quiera otra manera juzgado. 

Mas no sería el Romano Pontífice centro perfecto de la unidad ' 
de la Iglesia, según los designios de Jesucristo que la quiere una 
por su gobierno y una por su fe, si el Papa además de ser el 
Jefe supremo con plenos poderes en cuanto al gobierno y régimen 
de la misma Iglesia, no fuera su Maestro infalible, que mantuviera 
siempre puras la doctrina de la fe y la santidad dé l a moral. Nues-
tra fe nos enseña (pie el Espíritu Santo fué prometido por Jesu-
cristo á los Romanos Pontífices, como sucesores de 8an Pedro, pa-
ra guardar religiosamente y exponer con fidelidad las verdades ya 
reveladas por Dios, que constituyen el depósito precioso de la re-
velación contenida en el Antiguo y Nuevo Testamento y en la Tra-
dición. 

Creemos por tanto y confesamos que el Romano Pontífice siem-
pre que habla ex cathedra, es decir, cuando en fuerza de su cargo da 
Pastor y Doctor de los fieles, define la doctrina de fe ó de costum-



bresque ha de ser creída y profesada por toda Ja Iglesia, es infali-
• 7 5

q i!G ,P° r 10 m i s m o s u s definiciones son irreformables sin ne-
cesidad del consentimiento de la Iglesia. Así se creyó siempre en 
la Iglesia y así quedo definido en el Concilio Ecuménico Vaticano 

Con toda esa grandeza de autoridad, que no tiene igual so-
bre la tierra, y con esa prerrogativa sobrenatural de la infalibilidad 
se nos presenta Ntro Smo. Padre el Sr. Pió X desde la santa coli-
na del Vaticano, y de todas las partes del globo, aun de las más re-
motas donde quiera que haya algún católico, se levantan la fe con 
su acatamiento, la obediencia con su docilidad, el amor con sus ter-
nuras, y Fio X es reconocido como el Vicario de Jesucristo en la 
iglesia, es aclamado como el supremo Pastor de nuestras almas V 
es reverenciado como el Doctor infalible de k Cristiandad 

!í l t e re 's, p a r a l a J g , e s i a e I ( l u e su Jefe Supremo 
goce de plena libertad en el ejercicio de su autoridad, dispuso la 
Divina Providencia que el Papa, después de los calamitosos siglos 
de las persecuciones, viniera á tener un pequeño Estado del cual 
uese Soberano t émpora , soberanía que se había conservado intac-

ta por larguísima serie de siglos, enmedio de trastornos gravísimos 
y a pesar de la ruina de muchísimos tronos 
, P e r o l a evolución sectaria, hábilmente dirigida por la masone-

ría, acumulo calumnias, prodigó promesas y sobornó á los pueblos 
logrando finalmente en 1870 la sacrilega usurpación de los domi^ 
nios del Romano Pontífice. 

Uno era el fin que los sectarios se proponían y m u y contrario el 
que manifestaban. Decíase, y aun después se ha repetido que 
el l a p a , desembarazado de la administración temporal de sus Es-
tados miraría con mas interés y libertad por el bien espiritual de 
la Iglesia; pero en realidad lo que se pretendía era minar la auto-
ridad suprema del Pontífice, y echar por tierra las instituciones de 
la Iglesia y la majestad del Vicario de Jesucristo 

No lo han logrado en 33 años que lleva el Papa de prisionero, ni 
lo lograran en el tiempo más ó menos largo que Dios quiera per-
mitir la prolongación de esa prueba. El Papado se ha engrande-
cido, y ejerce un influjo que sorprende á los más imparciales. Mas 
no es esto debido a las hipócritas intenciones de los eme llevaran á 
cabo la usurpación; sino á la Sabiduría infinita de Dios que sabe 
sacar bienes de los mismos males 

Desde la elección del inmortal Pió IX, los impíos, y los que han da-
do en llamarse con términos contradictorios católico-liberales 
han sonado en un Pontífice liberal, que transija con las llamadas 
ideas modernas, que otras veces l laman conquistas de la civiliza-
ción, evoluciones de la sociedad, y necesidad del medio en que vi-
vimos ¡Vanas ilusiones! La fé católica, que es la sujeción de la 
razón humana a Dios que le habla, y el liberalismo, que no es si-
no la rebelión que trata de hacer independiente al hombre de Dios 

por medio de las famosas libertades de pensamiento,de imprenta, de 
cultos, de enseñanza, de asociación, de sufragio y cuantas otras liber-
tades llegue á descubrir, la fe católica y el liberalismo, repetimos son 
contradictorios: no podrán amalgamarse mientras la fe no renuncie 
a la soberanía de su Dios, ó el liberalismo á la de su ídolo que' 
es la razón. Estemos, pues, tranquilos los católicos; porque la verdad 
no puede contradecirse á sí misma: y si verdad contienen las conde-
naciones fulminadas por Pió I X en el Syllabm, y por León X I I I 
en la Encíclica Libertas, las teorías liberales están destinadas á co-
rrer la suerte de los errores todos que han amenazado á la Iglesia. 

Cierto es que en nuestros días podría decirse del liberalismo y 
tal vez con menos hipérbole de la que usó San Gerónimo al excla-
mar: "Despertó el mundo y se vió A m a n o , " que el liberalismo 
todo lo invade; pero sabemos que Jesucristo es el mismo que fué 

«£n r 'ny S - r á e l m i s m 0 p a r a s i e m P r e - El que ha asistido á más de 
260 Pontífices desde San Pedro hasta León X I I I , asistirá también 
a Pío X y sus sucesores: y como Jesucristo libró á Pedro de las ga-
rras de Herodes por la oración que de todos los cristiano-* se levanta-
taba al cielo: así librará ahora á su Vicario y á su Iglesia de las 
asechanzas de la persecución, si todos los cristianos nos unimos en 
orar por Nuestro Smo. Padre y por la Iglesia Nuestra Madre. 

Además, pues, de la obediencia y sujeción, de la veneración y 
amor que debemos al Sumo Pontífice, le debemos la ayuda de nues-
tras oraciones, para que el Señor le dé acierto en todas sus em-
presas, lo conserve y le dé vida, le haga dichoso en la tierra y le 
libre de las manos de sus enemigos. 

Encarecemos, pues, á todos los fieles de nuestra diócesis que, 
fuera de lo que su piedad les dicte, procuren todos por una vez oir 
una misa y rezar un rosario de cinco misterios, según la intención 
indicada. 

Deseamos por último que, cuanto antes, la Diócesis de León envie 
'su primer óbolo al nuevo Pontífice, que como bien sabido es de 
todos los católicos, no dispone de más fondos que de ¡as limosnas 
de sus hijos, para el decoroso sostenimiento de la administración 
de la Iglesia Universal. Entregarán, pues, los fieles á sus respectivos 
Párrocos lo que gusten para este óbolo extraordinario, y los Sres. Pá-
rrocos á.su vez lo remitirán oportunamente á nuestra Secreta-
ria. 

No podemos dar término á esta carta, amados hermanos é hijos 
nuestros, sin haceros una advertencia de la mayor importancia 

El que no considere que ios cablegramas publicados en los pe-
riódicos, con motivo de la elección del nuevo Pontífice, han sido re-
dactados con espíritu de partido, podría imaginarse que el Sagrado 
Colegio de Cardenales es una corporación parecida á uno de tantos 
Colegios electorales en que todo se vuelve intrigas, ambiciones y 
pasiones m u y viles y rastreras. Los Eminentísmos Cardenales son 
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prelados escogidos por el Sumo Pontífice entre lo más piadoso y 
respetable que tiene la Iglesia, conocen y saben ponderar la terri-
ble responsabilidad que pesa sobre su conciencia al eligir al Papa 
y hacen juramento de proceder en ese asunto con rectitud de con-
ciencia: asi pues, estamos en el deber de tener por calumnioso 
cuanto se ha dicho de ambiciosas pretensiones en personajes tan 
respetables. Y aprovechando esta ocasión os encarecemos con to-
das las veras de nuestro corazón, amados hermanos é hijos nues-
tros que vavais con mucha precaución en la lectura de periódicos, 
no leyendo, ni mucho menos recibiendo por suscripción, sino aque-
llos q u e vuestro Párroco ó Confesor os aconseje. 

Os enviamos amados h e r m a n ó s e hijos nuestros, de todo corazón, 
nuest ia bendición episcopal, en el nombre del Padre, y del H i jo v 
del Espír i tu Santo. J J 

Es ta carta se leerá en la forma acostumbrada el próxi-
mo domingo después de recibida. 

Dada en León, el 15 de Agosto de 1903. 

* LEOPOLDO, 
Oiíi-o. de León. 

Por mandato de 8. S. I. 

S n g e l M a r t í n e z , 

Srio. 




